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BN DICIEMBRE pasado,
165 obispos de la Iglesia
Católica desfilaron so

lemnemente en la Basíli
ca de San Pedro en Ro

ma, frente a 10.000 hués
pedes selectos sentados

alrededor del majestuoso altar
de Bernini. Se reunieron para
realizar un sínodo especial a fin
de conmemorar el Concilio Va
ticano IIy "revivir" —como lo
expresó el Papa Juan Pablo II
en su bienvenida— el "clima
espiritual" del concilio que
concluyera veinte años antes.

Durante las dos semanas que
duró el sínodo deobispos, repe
tidas veces se usaron expresio

nes como "iglesia en crisis",
"crisis inevitable y creativa" y
"tensiones internas dentro del

mundo católico" (que, aparen
temente, no fueron tan serias
como se temía en vísperas de
las reuniones).

¿A qué se refieren esas de
claraciones? ¿En qué haconsis
tido la crisiso el laborioso pro
ceso de cambio por elque viene
atravesando laIglesia Católica?
Hagamos un poco de historia.

EL CONCILIO VATICANO
II: UNA REVOLUCIÓN

Hace veinte años se comple
tó una transformación histórica

en el centro del mundo católi-

ESTE NUMERO: Tras un artículo sobre actualidad
religiosa, hemos dedicado la mayorparte de este nú
mero al tema del día de reposo según las Sagradas
Escrituras, el que reviste especial significado en esta
época tan llena de tensiones y tan huérfana de espiri
tualidad. Hemos procurado contestar preguntas fun
damentales con base bíblica e histórica, teniendo en
cuenta, sobre todas las cosas, el ejemplo y las ense
ñanzas de nuestro Señor Jesucristo. Esperamos que
este esfuerzo editorial provea información e inspira
ción a nuestros muchos lectores y amigos.

co, cuyos efectos perduran has
tael díadehoy. Bajo el pontifi
cado de Paulo VI concluyó en
1965 el Concilio Vaticano II

—el primero celebrado en casi
unsiglo—, que Juan XXIII ha
bía iniciado en 1962. Tras cua

tro años de lucha encubierta en

tre las fuerzas de la tradición y
las fuerzas favorables a una re

forma liberal, la iglesia realizó
en este concilio una serie de

cambios que la insertaron ágil
mente en el mundo moderno.

Antes de mencionar los ras

gos salientes de esta "revolu
ción", señalemos brevemente
qué la determinó. Desde el co
mienzo espectacular de la era
espacial, en 1957, se acentuó
en el hombre la convicción de
que pertenecía a un mundo en
cogido enel que la interdepen
dencia y lacomprensión mutua
se volvían imperiosas; la nueva
era, con sus conquistas socia
les, tecnológicas y culturales le
presentaba alcatolicismo elde
safío a salir de su aislamiento.

Además, la expansión del co
munismo y de otras ideologías

ateas pudo haber estimulado a
Roma a decidirse por nuevas
tácticas que robusteciesen su
propia posición.

Estos y otros factores impul
saron a la Iglesia Católica al
aggiornamento, el que encon
tró su expresión concreta en las
decisiones del Concilio Vatica

no II. He aquí algunas de las
más significativas:

1. Renovación bíblica. Uno

de los documentos conciliares

fue el "Decreto sobre la revela

ción divina", en cuya parte fi
nal se recomienda vigorosa
mente la lectura de la Sagrada
Escritura: "El Santo Concilio

exhorta con vehemencia a todos

los cristianos, en particular a
los religiosos, a que aprendan
'el sublime conocimiento de Je

sucristo' con la lectura frecuen

te de las divinas Escrituras...

Llegúense, pues, gustosamen
te, al mismo sagrado texto".1

Esto trae nueva vida a la es

piritualidad sofocada de millo
nes. Proliferan nuevas traduc

ciones de la Biblia. Surgen so
ciedades, como los "cursillis-
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tas", que estimulan el estudio
de las Escrituras entre los lai

cos. Sereaviva el interés porla
arqueología bíblica y otras dis
ciplinas afines. En fin, comien
za una etapa distinta, en la que
la Palabra de Dios se convierte

en un libro accesible, abierto.
2. Renovación litúrgica y

movimiento laico. En una so

ciedad en la quese fomentan la
participación y lacomunicación
efectiva, la Iglesia Católica no
podía quedarse atrás. Conse
cuentemente, el concilio autori
zóel "usode lalengua vulgar"
o "vernácula" en las diferentes

partes de la liturgia, y promo
vió laparticipación de los fieles
en las celebraciones litúrgicas.2
Esto provocó algunas resisten
cias entre los tradicionalistas,
pero le dio a la iglesia un aire
fresco, dinámico.

También fue llamativo el én

fasis que el concilio le dio a la
actividad "apostólica" de los
laicos, atenuando así diferen
cias jerárquicas que resultaban
casi ofensivas en una época
amiga de lademocracia.3

3. Renovación ecuménica.

Como es sabido, el movimiento
ecuménico se originó en el
Concilio Mundial de Iglesias
(CMI) y susorganismos precur
sores. Al principio la Iglesia
Católica tuvo una actitud rece

losa hacia este movimiento,
pero con Juan XXIII el cuadro
cambió: en 1960 creó el Secre

tariado para la Promoción de la
Unidad Cristiana, presidido por
el Cardenal Agustín Bea, y en
1961 envió porprimera vez ob
servadores a una asamblea ge
neral del CMI.

Paulo VI y el Concilio Vati
cano II siguieron en las huellas
de Juan XXIII. Precisamente

uno de los documentos conci

liares básicos fue el titulado

"Decreto sobre el ecumenis-

mo", que contiene las tan cita
das palabras: "Humildemente,

pues, pedimos perdón a Dios y
a los hermanos separados,
como nosotros perdonamos a
quienes nos hayan ofendido".4
Sin embargo, se advirtió con
toda claridad que este proceso
de unificación debería condu

cirse pacientemente "para
que... todos los cristianos se
congreguen en una única cele
bración de la Eucaristía, en or
den a la unidad... que Cristo
dio a su Iglesia desde un princi
pio, y que creemos subsiste in
defectible en la Iglesia Católi
ca".5

Junto con estos tres movi

mientos renovadores que he
mos mencionado, hubo otras
ideas nuevas que se asomaron
en la Iglesia Católica en laépo
ca del Concilio Vaticano II, y
quehanseguido activas hasta el
presente. Nos referimos a una
audaz renovación teológica
(Hans Küng, teólogos holande
ses, partidarios de la teología
de la liberación, etc.), y a otros
asuntos largamente debatidos y
de intensa coloración emocio

nal: uso o rechazo de métodos

anticonceptivos, lacuestión del
aborto y del divorcio, el celiba
to sacerdotal obligatorio o vo
luntario, y el papel de la mujer
en la sociedad moderna.

¿UN VIRAJE
CONSERVADOR?

¿Cuál es la posición de la
Iglesia Católica de hoy hacia
esos cambios dramáticos inicia

dos hace dos décadas, yque he
mos caracterizado esquemáti
camente?

Para contestar esta pregunta
debemos referirnos a la figura
carismática y enérgica de Juan
Pablo II, el ex cardenal polaco
Karol Wojtyla, el primer Papa
no italiano desde el holandés

Adriano VI, quien murió en
1523.

El actual Papa asumió el
pontificado el 16de octubre de
1978, en un momento cuando
arreciaba la crisis interna del

catolicismo, hasta el punto de
que algunos hablaban de un
principio de desintegración de
laiglesia. Dueño deuna capaci
dad de liderazgo fuera de loco
mún y de una personalidad
aguerrida y refinada al mismo
tiempo, Juan Pablo IIsepropu
so ponerla casaen orden. A su
juicio, éste era el primer paso
para enfrentar luego las amena
zasdel comunismo ateo y el he
donismo y el materialismo del
mundo occidental.

Para alcanzar sus objetivos,
decidió poner dique a los revi

sionistas y expresar con hechos
sus convicciones tradicionalis

tas, sincaeren el aislamiento y
enelconservadurismo rígido de
fines del siglo pasado y co
mienzos de éste.

En efecto, uno de sus prime
ros pasos fue reinstaurar la Sa
grada Congregación para la
Doctrina de la Fe,presidida por
el cardenal José Ratzinger, un
vigoroso defensor de la ortodo
xia católica, y dar su sólido
apoyo a Opus Dei, unaorgani
zación que busca preservar los
aspectos tradicionales del cato
licismo romano. Estas medidas

fueron acompañadas de otras
semejantes, igualmente signifi
cativas: (a) destitución de Hans
Küng —teólogo alemán libe
ral— desucargo deprofesor de
teología católica en la Universi
dad de Tubinga; (b) llamada de
atención a teólogos holandeses
revisionistas y a representantes
de la teología de la liberación;
(c) reafirmación dequela tradi
ción tiene el mismo status de
las Escrituras como revelación

de la Palabra de Dios; (d) vigo
rosa confirmación de los dog
mas de la suprema jurisdicción
del Papa y de su infalibilidad,
del valor propiciatorio de la eu
caristía, de las misas en favor

Crecimiento de la Iglesia de Roma desde el Concilio Vaticano II
(en millones)

Fuente: El Almanaque Católico
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Europa Europa
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Soviética

590.040.000]
825.592.000
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de los muertos, de la concesión
de indulgencias enbase a prác
ticas devocionales (en diciem
bre último, por primera vez el
Papa concedió indulgencia ple-
naria a quienes escuchasen por
radio o televisión su mensaje
anual de Navidad), y de otros
dogmas que tampoco "pueden
alterarse".

Nocabe duda dequeestamos
ante una postura teológica fir
me, que pareciera dejar poco
margen para concesiones. Algo
semejante ocurre con la fer
viente adhesión del Papa a la
Mariología, con su actitud ha
ciael movimiento ecuménico y
con cuestiones de ética perso
nal.

¿Qué reacciones ha produci
do este giro conservador, parti
cularmente en el sector protes
tante?

Ambivalentes.

Están aquellos, tal vezlama
yoría, que nopueden disimular
susimpatía hacia este Papa po
líglota, que ha establecido un
récord de viajes papales inter
nacionales y que supo perdonar
noblemente aquien intentó qui
tarle lavida en mayo de 1981.
En forma especial se sienten
atraídos por suenérgica defensa
de lafamilia; por suética sexual
bíblica y su posición pro vida
en el dilema del aborto; por su
defensa de los derechos de los
pobres y los discriminados, y
por sus esfuerzos pacifistas; y
por elénfasis bíblico que hay en
sus mensajes.

Sin embargo, están los otros
que sin negar las virtudes de
Juan Pablo II, ven preocupados
suinamovible adhesión a aque
llas creencias basadas en parte
enlaBiblia y enparte enlatra
dición meramente humana, que
han separado a los evangélicos
y al catolicismo romano desde
el tiempo de laReforma, y que
afectan directamente la salva

ción del hombre y su relación
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con Dios. A propósito de esto,
el director de la prestigiosa re
vista Christianity Today decla
ró:

"Cuando JuanPabloII dice: 'Sería in

sensato, como también presuntuoso,...
pretender recibir el perdón sin practicar
el sacramento delapenitencia', elevan
gélico recuerda: 'Todo aquel que cree [es
perdonado]'.

"Cuando el Papa dice: 'María es la
fuente denuestra feydenuestra esperan
za' (homilía enlamisadada enel santua
rio Cap de la Madeleine), elevangélico
responde: 'Mi fe ymi esperanza están en
Cristo'.

"Cuando declara que esenelmagiste
rio delaiglesia romana donde debemos
buscar respuestas a nuestras preguntas
sobre ladoctrina y la vida, elevangélico
responde: 'Escudriñad las Escrituras',
porque es 'útil para enseñar, para redar
güir, para corregir, para instruir en justi
cia'.

"Cuando nos dice que los obispos ro-

responde que la autoridad de
Dios es suprema y que él nose
contradice a sí mismo: él pro
mulgó su ley y declaró que es
eterna, por lo que sus manda
mientos todavía tienen vigen
cia, incluso el que establece el
verdadero día de reposo7 (ver
otros artículos de este número).

Cuando enseña queenelmo
mento en que el hombre muere
su alma va al purgatorio, al in
fierno o al paraíso, el creyente
enlas Escrituras sesorprende y
encuentra consuelo en la verdad

bíblica de que al morir, la per
sona duerme inconsciente el

sueño de la muerte; recién
cuando Cristo se manifieste en

gloria y sea resucitada, recibirá
el castigo de lamuerte eterna o
el premio de la vida eterna.8

Cada persona tendrá que escoger
entre Dios y ¡a soberanía de su Pala
bra por un lado, y los hombres y sus
enseñanzas por el otro. La elección
determinará el destino eterno de

cada cual.

manos son infalibles ensu interpretación
de la Escritura y que somos justificados
por la fe más obras de amor, el evangéli
coresponde que los obispos no pueden
ser infalibles porque eso esprecisamente
loque las Escrituras enseñan que es fal
so. No somos justificados por nuestras
buenas obras.

"Cuando nos dice que el Papa inter
preta infaliblemente tanto las Escrituras
como a los apóstoles, y sostiene que
ellos enseñan que laVirgen María fue
trasladada enalma y encuerpo al cielo,
nos maravillamos y replicamos que to
dos podemos ver demasiado claramente
que la Escritura yla genuina tradición de
los apóstoles no enseñan tal cosa".6

A loque agregamos: Cuando
la iglesia de Roma afirma que
tiene autoridad para cambiar la
ley de Dios, elcristiano bíblico

FRENTE A UNA
ENCRUCIJADA

Es unhecho que las diferen
tes ramas del cristianismo y el
mundo en general, se están
acercando rápidamente a una
crisis decisiva. Una crisis que
afectará atodos, sin excepción,
y que determinará el destino
eterno de cada cual.

Sencillamente se trata de es

coger entre Dios y la soberanía
desuPalabra por unlado, y los
hombres y sus enseñanzas por
el otro. Nada más ni nada me

nos.

¿Qué hacer?
El único camino seguro es

escudriñar las Escrituras con fe

y humildad, sin permitir que las
tradiciones humanas diluyan su
mensaje, o quelos ataques dela
alta crítica o las interpretacio
nes "demitologizadoras" debi
liten su eficacia. Sobre todo,
por la gracia divina, hay que
guardarlas con fidelidad, por
que allí está la bendición.
"Bienaventurado el que lee, y
los que oyen las palabras de
esta profecía, y guardan las co
sasen ella escritas".9

También Cristo y su Palabra,
y no una iglesia determinada,
han de ser el centro del movi

miento ecuménico. La unidad

de los cristianos por la cual
Cristo oró y la que realmente
perdurará, sebasa noenlo que
los hombres dicen —por bien
intencionados que sean— sino
enloque laBiblia enseña. Será
una unidad plasmada eny por el
"Espíritu de verdad", el cual
"os guiará atoda la verdad".10

En esta hora de confusión e

incertidumbre en que vivimos,
Dios invita a todos los sinceros

de corazón, sean creyentes o
no, a estudiar y practicar las
verdades bíblicas, centradas to
das enlafigura excelsa deJesu
cristo. Sólo en él podemos dis
frutar de paz y felicidad auténti
cas, en medio de un mundotur
bado. Y sólo quienes lo hayan
aceptado como suSalvador per
sonal y el Señor de sus vidas,
participarán del reino glorioso
que él pronto establecerá. 0

(1) Documentos conciliares, "Decre
to sobre la revelación divina", 25. Edi
ciones de L'Osservatore Romano, Bue
nos Aires, 1965. (2) Id., "Constitución
sobre la liturgia", 14-36. (3) Id., "De
creto sobre el apostolado de los laicos",
2-3. (4) Id., "Decreto sobre el ecume-
nismo", 7 b. (5) Ibíd., 4 c. (6) Kenneth
S. Kantzer, Christianity Today, 6 de
septiembre de 1985, p. 5. (7) Salmo
111:7-8; S. Mateo 5:17-18. (8) S. Juan
11:11-14; 5:29; 1 Tesalonicenses 4:15-
18. (9) Apocalipsis 1:3. (10) S. Juan
16:13.



BL SER humano es para
dójico: haconquistado el
espacio y hecho descu
brimientos científicos

admirables, pero no ha
podido solucionar los
problemas que afligen

profundamente a lahumanidad:
luchas, tensiones, enfermeda
des incurables, guerras...

El ser humano se ha conver

tido más en una parte de los
problemas que de su solución;
no sólo ha esclavizado el am

biente en donde vive, sinoque
él mismo se ha hecho esclavo

de este ambiente. Pero éste no

era el plan de Dios para este
mundo.

Dios previo "en el princi
pio"1 nuestra actual situación,
y recetó un remedio que, bien
aplicado, hubiera prevenido los
problemas crónicos delahuma
nidad: un Dios olvidado, una
humanidad sinsentido, vacía, y
un mundo explotado en forma
irracional. La observancia reli

giosa delsábado ataca laraíz de
estos problemas, causa de todos
los males que padecemos.

Dios dio al hombre el día de

LA SOLUCIÓN DIVINA PARA
LOS PROBLEMAS HUMANOS
reposo para libertarlo de todo
loque loesclaviza ypara que su
carácter se desarrollara a seme

janza del de su Creador. Pero
por no querer aceptar este día
especial, el ser humano se halla
en una condición en que no
sabe quién es Dios, quién es él
mismo ni cuál debe ser su rela

ción con todo lo que lo rodea.
Para poder comprender cómo

se relaciona el sábado con el

hombre y sus problemas tene
mos queretroceder hastael mo
mento de la creación.

Lie. CALEB ROSADO
Cuando Dios colocó al hom

breen el jardín del Edén ya ha
bía tomado todas las provisio
nes para su debida existencia.
Dios lo creó en último lugar
paraque se diera cuenta de que
no era dueño de nada, sino ma
yordomo, y que para satisfacer
todas sus necesidades debía de

pender de su Creador, y no de
las cosas, pues si dependía de
éstas se convertiría en esclavo

de ellas.

El primer día completo que
vivió Adán fue un sábado

—séptimo día de la semana—,
día en que Dios descansó des
pués de lacreación. Laprimera
experiencia positiva del hombre
consistió en disfrutar del día di

vino de reposo.

TRES RAZONES BÁSICAS

Hay, por lo menos, tres razo
nes por las cuales el sábado era
importante para el hombre an
tes de que entrarael pecado.

Primera: Su relación con

Dios.—El hombre corría el pe
ligro de verse atrapado por sus

muchas actividades en el jardín
del Edén, y podría olvidarse de
Dios y de su relación con él.

Mientras Adán trabajaba en
el huerto tuvo, sin duda, admi
rables conversaciones con

Dios; pero esto no era suficien
te: Dios anhelaba que el hom
bre cesara de sus labores un día

cada semana —el séptimo—
para que dedicara este tiempo
en forma más completa a cono
cer y adorar a su Creador. Dios
no creó al hombre con un carác

ter completamente desarrolla-

EL CENTINELA • 5



EL RECORDATIVO ETERNO DEL PODER CREADOR DE DIOS
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do, pues deseaba que poco a
poco lo desarrollara a semejan
za del suyo. Este desarrollo de
bía continuar durante los seis

días de trabajo, pero las activi
dades del sábado lo comple
mentarían, pues estaría apren
diendo más íntimamente de su

Hacedor.

Segunda: Su relación consi
gomismo.—El sábado ayudaría
al hombre a recordar quién era
él. Mientras guardara el sábado
no sufriría crisis de identidad

porque cada semana recordaría
que Dios era el Creador y Da
dor de todo. Este concepto
ahondaría en el hombre el pen
samiento de queera una criatu
ra de Dios, concepto, sin duda,
de un profundo significado y
valor: no era simplemente "un
diente en el engranaje", sino
un ser de suma importancia en
el plan de Dios, un ser hecho a
la semejanza divina.2

Tercera: Su relación con el

resto de la creación.—La ob

servancia religiosa del sábado
enseña dos verdades muy im
portantes: el hombre no debe
adorar la naturaleza porque él
seencuentra porencima [es su
perior] de ellay porque ya tiene
un Ser supremo a quien adorar,
Dios. El sábado protege contra
el paganismo tanto en su forma
idólatra antigua como ensufor
ma moderna: culto al placer, al
dinero y al poder. El hombre
tampoco debe explotar la natu
ralezaen forma irracional, por
que no es el dueño sino el ma

6 • EL CENTINELA

yordomo que Dios puso sobre
todas las cosas.3

La observancia del sábado

—aunque parezca extraño para
algunos— tiene una estrecha
relación con los problemas ac
tuales de la ecología.

La doctrina del sábado tam

bién tiene mucho que ver con
los problemas humanos en el
campo de la sociología. El
hombre fue creado por Dios a
su imagen y semejanza, y, por
lo tanto, debe considerar a sus
semejantes en la misma forma
en que él mismo se ve en rela
ción con Dios. Este enfoque
hará que no le dé demasiado
importancia al sexo y nole rin
daculto al cuerpo, y también le
recordará siempre que no debe
explotar a sus prójimos —ex
plotación que ha desatado los
conflictos raciales, laborales y
nacionalistas—, pues todos so
mos hechos de "una [sola] san-

gre".4
En resumen: el sábado nos

fue dado para que nos relacio
nemos correctamente con Dios,
con nosotros mismos y con
nuestros semejantes.

DESPUÉS DEL

PECADO

Hemos visto que el sábado
era muy importante para el
hombre antes de que pecara;
pero ahora, a causa del pecado,
es mucho más necesario e im

portante para el género huma
no. El pecado amenazaba con
separarlo de los valores funda

mentales y dejarlo solo y des
nudo espiritualmente, caminan
do a tientas a la luz de sus pro
pias teas o luces5 en busca de la
razón de suexistencia. El peca
do separó alhombre del conoci
miento de Dios, lo indujo a re
chazar a suCreador y a explotar
a sus prójimos y a la creación.
Este rechazo lollevó a ungrado
tan bajo de inmoralidad y vio
lencia que, finalmente, con
profundo dolor, Dios tuvo que
destruir a casi toda la humani

dad con un diluvio, del cual se
salvó sólo "Noé, varón jus
to,... pregonero de justicia" ,6 y
su familia.

Y siglos después, cuando
Dios libertó a Israel de su escla

vitud en Egipto porque casi se
habían olvidado de él, procla
mó delante de todos su santa

ley, en cuyo centro se encuen
tra el mandamiento del día de

reposo,7 mandamiento que les
recordaba sucreación y sulibe
ración de laesclavitud delpeca
do.8 Pero los israelitas pasaron
por alto esta admirable verdad
del sábado, y comenzaron a
transgredirlo y a separarse de
Dios. ¿Resultado? Su cautive
rio y esclavitud en Babilonia.
Dios los libró de esta esclavi

tud, y de nuevo comenzaron a
quebrantar el sábado, por lo
cual Nehemías y algunos profe
taslosreprendieron duramente.

Finalmente Cristo, el Crea
dor,9 vino a este mundo para
restaurar lo que se había perdi
do por el pecado. El no vino
para abolir el sábado, sino para
destacar su pleno significado y
darle su debido lugar.I0 Ycuan
do terminó su obra de reden

ción en la tierra, reposó. Murió
un viernes, y descansó el sába
do enel sepulcro. Reposó exac
tamente como lo hizo después
de la creación. ¡Y esto no es
una mera coincidencia!

Para todo aquel que ha sido
redimido —re-creado— por la

sangre de Cristo y que ha naci
do de nuevo11 por el poder del
Espíritu Santo, el sábado es un
constante recordativo de la

creación y también de la re
creación que Cristo efectuó con
su sangre. Lacruzañade, pues,
esta hermosa dimensión espiri
tual en la obra redentora de

Dios, dimensión ya parcial
mente revelada en el Antiguo
Testamento.8

Para mí, como cristiano redi
mido —re-creado— porCristo,
el sábado significa reposo espi
ritual, que no tengo ya quees
forzarme por ganar mi salva
ción, por lo cual puedo "repo
sar" seguro en la obratermina
da de Dios en Cristo. Nada se

puede añadir a la obra perfecta
de Cristo. Por eso el ser huma

no no puede hacer nada, sino
sólo reposar y disfrutar de la
obra que Dios llevó a cabo enla
cruz.

Dios nos llama a entrar en

este reposo espiritual.12 Los is
raelitas no entraron en este re

poso espiritual porque no qui
sieron entender las verdades re

dentoras deldíadivino de repo
so. Estas verdades recibieron

un nuevo esplendor por medio
delacruz, y poresoel cristiano
sincero debe "entrar en aquel
reposo" gozándose en guardar
el verdadero día de descanso

establecido por Dios.
Apreciado lector: ¿está usted

preparado para entrar en este
reposo con Jesús? Podrá entrar
en él si recibe a Cristo como su

Salvador personal, si acepta su
día de reposo, y si descansa y
confía en la obra de salvación

que él hizo por usted. 0

(1) Génesis 1:1. (2) Génesis 1:27. (3)
Génesis 1:28; 2:15. (4) Hechos 17:26.
(5) Isaías 50:11. (6) Génesis 6:9; 2 S.
Pedro 2:5. (7) Éxodo 20:8-11. (8) Deute-

ronomio 5:15. (9) Colosenses 1:16. (10)
S. Mateo 5:17; S. Marcos 2:27-28. (11)
S. Juan 3:3-10. (12) Hebreos 4:1 -11.



¿QUE HACIA JESÚS

BL AMBIENTE en la sinagoga era
tenso. Por un lado estaba Cristo, y
por el otro los dirigentes religiosos
delaépoca, llenos decelo yenvidia.
Y en medio de ellos se encontraba un

hombre consu mano derecha parali
zada, que anhelaba ser curado.

¿Cuál erael problema? Eradíasábado, y
según las tradiciones judías un milagro de
curación violaría la santidad del día de re

poso. ¿Qué haría este nuevo maestro?
¿Respetaría la tradición y la autoridad de
losescribas y fariseos?

Sin vacilar un momento, Cristo "dijo al
hombre que tenía la mano seca: Levántate,
y ponte en medio. Y él, levantándose, se
puso en pie. Entonces Jesús les dijo: Os
preguntaré una cosa: ¿Es lícito en día de
reposo hacer bien, o hacer mal? ¿salvar la
vida, o quitarla? Y mirándolos a todos alre
dedor, dijo alhombre: Extiende tu mano. Y
él lo hizo así, y su mano fue restaurada. Y
ellos [los dirigentes] se llenaron de furor, y
hablaban entre sí qué podrían hacer contra
Jesús" (S. Lucas 6:8-11).

Esta noera la primera vezqueJesucristo
había despertado laenemistad de los líderes
religiosos de su tiempo. Alcomienzo de su
ministerio le había dicho a un hombre en

fermo quetomase sulecho ycaminase, otro
milagro maravilloso realizado en sábado.
¿Ycuáles fueron lasconsecuencias deesta
obra de bien? "Y porestacausa losjudíos
perseguían a Jesús, y procuraban matarle,
porque hacía estas cosas enel día de repo
so" (S. Juan 5:16).

Notemos, sin embargo, que los fariseos
estaban equivocados al acusar a Jesús de
transgredir el sábado. Aunque no lo guar
daba de la manera que ellos pensaban que
debía hacerse, Cristo pudo decir hacia el fin
de su vida: "He guardado los mandamien
tos de mi Padre" (S. Juan 15:10). En nin
gún momento desobedeció la voluntad ex-

EN EL

DÍA

REPOSO?

H ANDERSON PPPA

presa de su Padre tal como está presentada
en el Decálogo. Suvida sinpecado demos
tró que los hombres, con la ayuda divina,
pueden guardar los mandamientos.

La manera como Cristo guardaba el sá
bado noeraaceptable para los dirigentes ju
díos, porque no estaba en armonía con las
tradiciones y reglamentos farisaicos que
ellos habían aplicado al díadereposo. Pero
Jesús, mediante su ejemplo y enseñanzas,
liberó al sábado de esas restricciones no bí

blicas y restauró su significado para que
cumpliese el propósito original de Dios:
que fuese undíadecomunión con Dios, un
díade renovación física y espiritual, undía
para hacer el bien a los demás.

Jesucristo acostumbraba asistir a los ser

vicios religiosos quesecelebraban en la si
nagoga el día sábado. "Vino a Nazará,
donde se había criado y, según su costum
bre,entró en lasinagoga eldíadesábado, y
se levantó para hacer la lectura" (S. Lucas
4:16, versión católica Biblia de Jerusalén).
Más tarde, cuando los dirigentes judíos lo
rechazaron y excomulgaron a sus seguido
res, se vieron forzados a reunirse en casas
de familia y en salones.

La Biblia nos dice que "Jesucristo es el
mismo ayer, y hoy, y por los siglos" (He
breos 13:8), y nos recuerda que los manda
mientos de Dios son eternos (Salmo
119:152; S. Mateo 5:17-18). Esto significa
quesi Jesús estuviera hoy en la tierra, con
tinuaría su costumbre de adorar en sábado.

Sin duda buscaría a sus seguidores para aso
ciarse con ellos en las actividades sagradas
del día de reposo que él mismo estableció.

Jesús es nuestro perfecto ejemplo. Por
amor a él y mediante el poder de sugracia,
es nuestro privilegio imitarle. "El que dice
que permanece en él [Cristo], debe andar
como él anduvo" (1 S. Juan 2:6). (Adapta
do de un artículo'escrito por W. A. Fagal,
fundador del programa FeparaHoy.) O

EL CENTINELA
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HNA de las característi

cas notorias de los ad

ventistas es que respe
tan el sábado como día

de descanso. Sus tem

plos, diseminados en
todo el mundo, están

abiertos todos los sábados y
acogen a millones de creyentes
que en forma sencilla j)ero sin
cera alaban y adoran a Dios.
Muchos han descubier^que

"tienen como vecinos a uhl

milia que no trabaja durante el
sábado. Algunos sorprendidos

industriales y gerentes descu
bren que sus empleados más ca
paces y honrados son adventis
tas que no trabajan el sábado.

¿Por qué los adventistas son
tanfieles enrespetar el sábado?
Interrogándolos, seguramente
nos darán las siguientes razo
nes:

1. Creemos en un Dios

creadorque instituyóel sába
do. ^

**• Efectivamente, la Santa Bi
blia enseña^up Dios es^ej cega
dor del universo-y <**Üümbre,"
pues al conclúTr en seis días su
maravillosa obra de creación,
instituyó el sábado como unre
cordativo perpetuo de ello.
Dice el relato bíblico: "Fueron,
pues, acabados los cielos y la
tierra,»y todo el ejercitóle •
ellos. Y acabó Dios en el día
séptimo lá"0HlMue Mi» yre- ^*fc
posó el día séptimo de todáTa
obra que hizo. Y bendijo Dios*
al día séptimo, y lo santificó,
porque en él reposó de toda Ük
obraquehabía hecho enlacrea
ción" (Génesis 2:1-3).

De esta manera el descanso

"



en día sábado es la institución

religiosa más antigua. "Dios
bendijo al día séptimo y losan
tificó, loque quiere decir que lo
distinguió de los demás días y
quiso que esedíale fuese con
sagrado", declaró Monseñor
Mary.

2. Creemos que todo cris
tianodebe respetarla ley mo
ral de Dios, la que establece
claramente la observancia del

sábado.

Lapromulgación del Decálo
goesuno delos actos más tras
cendentales de la historia. El

cuarto mandamiento, queseen
cuentra enlaparte dela ley que
define los deberes del hombre

hacia Dios, dice: "Recuerda el
díadelsábado para santificarlo.
Seis días trabajarás y harás to
dos tus trabajos, pero eldía sép
timo es día de descanso para
Yahveh, tu Dios. No harás nin
gún trabajo, ni tú, nj tu hijo, ni
tuhija, ni tusiervo, nitusierva,
nitu«£anado, niel forastero que

PORQUE
LOS ADVENTISTAS

GUARDAN
EL SABAI i a

Lie CARLOS E. AESCHLIMANN

haürlFen tu ciudad. Pues en
"seis días hizo Yahveh elcielo y
la tierra, el mar y%)do cuanto

contienen, y el séptimo descan
só; por eso bendijo Yahveh el
día del sábado y lo hizo sagra
do" (Éxodo 20:8-11, versión
católica Biblia de Jerusalén).

Refiriéndose a laley deDios,
decía San Agustín: "La ley
eterna es la suma razón, a la
cual se debe siempre obede
cer".

3. Creemos en Jesús y se
guimos todas susenseñanzas;
Jesús respetó el día sábado y
mandó que fuera respetado.

Nuestro Señor Jesucristo res

petó los mandamientos de la
santa ley de Dios. "Cristo no
vino a destruir la ley sino adar
le su cumplimiento"—dijo el
célebre cardenal Gibbons.1

El santo Evangelio relata que
Jesús "vino a Nazaret, donde
se había criado; y en el día de
reposo [osábado] entró enlasi
nagoga, conforme a sucostum
bre,y selevantó a leer" (S. Lu
cas 4:16).

Jesucristo, hablando con
presciencia profética, anticipó
losgraves sufrimientos que so
brevendrían sobre Jerusalén y

ELIAS PAPAZlAN

recomendó a sus seguidores:
"Orad para que vuestra huida
no suceda en invierno ni en día
de sábado" (S. Mateo 24:20,
versión católica Biblia de Jeru

salén).
Definiendo lo que es ser un

cristiano, San Pedro escribió:
"Pues para esto fuisteis llama
dos; porque también Cristo pa
deció por nosotros, dejándonos
ejemplo, para que sigáis sus pi
sadas" (1 S. Pedro 2:21). El
Señor Jesús dijo: "Porque
ejemplo os he dado, para que
como yo os he hecho, vosotros
también hagáis" (S. Juan
13:15). Alseguir el ejemplo de
Jesús, también observaremos el
día que él creó y reposó.

4. Respetamos a la Virgen
María, y ella también guardó
el santo sábado.

La Virgen acompañó a Jesús
ensupasión, presenció suago
nía y muerte, y vio cómo su
cuerpo era puesto en un sepul
cro nuevo. Luego preparó, en
compañía de otras mujeres, los
ungüentos con que se acostum
braba ungir a los difuntos, y

"descansaron el día de reposo,
conforme al mandamiento" (S.
Lucas 23:56).

5. Creemos en los santos

apóstoles, y ellos también res
petaron el día sábado.

El apóstol San Pablo, autor
de catorce libros del Nuevo

Testamento, en uno de sus via
jes misioneros llegó a Tesalóni-
ca, y "como acostumbraba, fue
aellos, ypor tres días dereposo
[osábados] discutió conellos...
de las Escrituras" (Hechos de
los Apóstoles 17:2-3). En una
obra dedicada especialmente a
este tema,se declara: "Los pri
meros cristianos veneraban mu

chísimo el sábado y empleaban
el día en prácticas devotas y
predicaciones, y no cabe duda
dequeadoptaron esacostumbre
a imitación delos mismos após
toles".2

6. Creemosque la Bibliaes
inspirada por Dios y que con
tiene la verdad. En la Biblia

se establece la santidad del sá

bado.

Desde el primero hasta el úl
timo libro de la Biblia, corre

EL CENTINELA • 9



ininterrumpida la historia del
sábado como día de descanso

consagrado a Dios poraquellos
que le obedecen de verdad. En
el Nuevo Testamento hay 59re
ferencias al sábado, que es lla
mado: "El día del Señor".

El cardenal Gibbons, hablan
do sobre el cambio del sábado

al domingo, corrobora que la
Biblia establece el descanso sa

bático: "Podéis leer la Biblia

desde el Génesis hasta el Apo
calipsis, y no encontraréis una
sola línea que autorice la santi
ficación del domingo. Las Es
crituras hablan de la observan

cia religiosa del sábado".3
Y agrega Monseñor Segur:

"Es curioso recordar con este

motivo que la observancia del
domingo no solamente no se
basa en la Biblia, sino que está
en contradicción visible con la

letra de la Biblia, queprescribe
el reposo del sábado".4

7. Creemos en la tierra

nueva, y en ella rendiremos
culto a Dios en el sábado.

Isaías, profetizando acerca
de la tierra nueva, dice: "Por
que como los cielos nuevos, y
lanueva tierra que yo haré per
manecer delante de mí,... dice
el Señor. Ydemes enmes y de
sábado en sábado vendrá todo

hombre a postrarse delante de
mí, y me adorará, dice el Se
ñor" (Isaías 66:22-23, versión
católica de Torres Amat).

8. Creemos que el sábado
es una institución divina y
que el domingo es una institu
ción humana.

r;
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Lahistoria bíblica y eclesiás
tica establece que los primitivos
cristianos respetaban religiosa
mente el sábado. Por otra parte,
esevidente quelacostumbre de
reverenciar eldomingo notiene
sanción divina, apostólica nibí
blica, sino que es obra de los
hombres.

Se reconoce que "la enemis
tadcontra eljudaismo introdujo
la fiesta del domingo envez del
sábado. La fiesta del domingo,
como todas las demás, fue siem
pre una institución humana.
Muy lejos estuvo de la inten
ción de los apóstoles, la idea de
darle carácter de mandamiento

divino, ni tampoco ellos ni la
iglesia primitiva pensaron ja
más en transferir las leyes del
sábado al domingo".5

También es claro que el des
canso en día domingo recibió
una fuerte sanción con el decre

to dominical expedido por
Constantino en el año 321 d. C.

La novena edición de la Enci

clopedia británica declara: "La
sanción más antigua de la obli
gación legal de la observancia
dominical consta en el decreto

de Constantino... donde se or

denaba que todos los tribunales
dejusticia, loshabitantes de las
ciudades y operarios de los ta
lleres debían descansar el do

mingo".6
El domingo era llamado Ve-

nerabili dies solis, o sea, "Ve
nerable díadel sol", puesto que
los paganos seguidores de Mi
tra reverenciaban al sol en ese

día.

i

i
i
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Esevidente, porlotanto, que
respetar el sábado es obedecer
una orden divina. La costumbre

de guardar el domingo es neta
mente humana.

El apóstol San Pedro estable
ce lo que debehacerun cristia
nocuando tiene que escoger en
tre lo divino y lo humano:
"Respondiendo Pedro y los
apóstoles, dijeron: "Es necesa
rio obedecer a Dios antes que a
los hombres" (Hechos de los
Apóstoles 5:29).

9. Creemos que la iglesia
está llamada a cumplir los
mandamientos de Dios y se
guir en todo el ejemplo de
nuestro Señor Jesucristo.

La iglesia fue fundada por
Jesús para que fuera "la iglesia
del Dios viviente, columna y
baluarte de la verdad" (1 Timo
teo 3:15). Es función delaigle
sia defender la verdad bíblica

legada por Cristo y los apósto
les. El mismo Jesús ordenó:

"Portante, id, y haced discípu
los a todas las naciones,... en
señándoles que guarden TO
DAS LAS COSAS que os he
mandado" (S. Mateo 28:19-
20).

A la iglesia no le fue confia
da la misión de cambiar o inno

var, sino la de preservar y pro
clamar. Por eso, cuando en el
libro deApocalipsis sedescribe
a la iglesia genuina, se estable
ceque sus seguidores "guardan
los mandamientos de Dios y
tienen el testimonio de Jesucris

to" (Apocalipsis 12:17).
Por otra parte, Jesús desa

prueba a quienes colocan ideas
e innovaciones humanas en lu

gar de la legítima doctrina.
"Así habéis invalidado el man

damiento de Dios por vuestra
tradición... Pues en vano me

honran, enseñando como doc
trinas, mandamientos de hom
bres" (S. Mateo 15:6, 9).

Por eso la Iglesia Adventista
se ciñe a la enseñanza perma

nente de la Biblia, de Cristo y
de los apóstoles, la cual señala
indubitablemente que el día de
descanso establecido por Djos
es el sábado.

10. Sobre todo, los adven
tistas guardamos el sábado
porque amamos a Jesús, el
Creador y el Redentor.

Cristo dijo: "Si me amáis,
guardad mis mandamientos"
(S. Juan 14:15). Al observar el
sábado no sólo lo honramos

como nuestro Hacedor y Salva
dor, sino también como nuestro
Señor y Maestro, y expresamos
gratitud por su gran sacrificio.
Laobservancia del sábado y de
los demás mandamientos no

pretende ganar el favor de
Dios, ya que la salvación es un
don precioso que se recibe por
la fe en la muerte expiatoria de
Cristo. Consideramos que la
obediencia es el fruto natural

que aparece en la vidadel cris
tiano cuando éste posee una fe
genuina.

En resumen: los adventistas

respetan el sábado porque de
sean practicar, por la gracia de
Dios y porel amor a él, las cla
ras enseñanzas divinas de la Bi

blia, deCristo, de los apóstoles
y de la iglesia cristiana primiti
va. Los adventistas desean ser

hijos de Dios y ser reconocidos
como tales por Dios y por el
mundo. Dijo Dios: "Santificad
mis sábados; que sean una señal
entre yo y vosotros, para que se
sepa que yo soy Yahveh, vues
troDios" (Ezequiel 20:20, ver
sión católica Biblia de Jerusa

lén). O

(1) Cardenal Gibbons, Nuestra heren
cia cristiana, p. 265. (2) Dialogues on
the Lord'sDay (Diálogos sobro el día del
Señor), p. 189, citado en Luz para nues
tros tiempos, p. 166. (3) Cardenal Gi
bbons, La fe de nuestros padres, p. 98,
ed. 1903. (4) Monseñor Segur, Conver
saciones familiares sobre el protestan
tismo, p. 186. (5) Neander, Church His-
tory (Historia eclesiástica), p. 186. cita
do en Luzpara nuestros tiempos, p. 167.
(6) Enciclopedia británica, 9.a ed., art.
"Domingo".



DEL SABAI I t

AL DOMINGO
¿Quién Cambió el Día de Reposo?

Un Intento Atrevido

a la luz de la Historia y de la Biblia

BLANHELO más profun
damente arraigado en el
corazón humano es el de

hallar paz y felicidad, y
el hombre ha buscado es

tos valores por todos los
caminos y en todas las

épocas, y casi siempre infruc
tuosamente. Pero las Sagradas
Escrituras nos ahorran el es

fuerzo y nos señalan de manera
directa a Jesús como la auténti

ca fuente de gozo, de paz y de
amor, la verdadera solución de
todos los problemas, elgran oa
sis para las fatigas de los hijos
de Adán.

Entre las grandes institucio
nes cristianas existe una esta

blecida por Dios mismo para
que fuera un símbolo de Cristo
y del descanso queél ofrece: se
trata del día de descanso sema

nal. Está comprobado que tener
un díade reposo físico, mental
yespiritual, libre de laspreocu
paciones y trajines comunes,
después de seis días de trabajo
intenso, resulta una ayuda ex
traordinaria, un sedativo mara
villoso, un día en que se recu
peran el ánimo y las energías
para la lucha porlavida y porel
bien.

Dr. FERNANDO CHAIJ

El peregrino cristiano halla
en este día descanso y felici
dad, cariño hogareño y comu
nión con Dios. Es un oasis al

fin de la semana deafanes y fa
tigas. Por estas razones, la
prescripción de la observancia
del día de reposo, establecida
en el cuarto mandamiento de la

ley divina, constituye una joya
preciosa engarzada en el centro
del Decálogo.

Ahora bien,loextraño esque
en lasSagradas Escrituras no se
menciona nunca la observancia

del domingo, o primer día,
como lo hace hoy una gran par
te de la cristiandad. La Biblia

siempre habla de guardar el sá
bado, o seael séptimo díade la
semana. Es interesante advertir

que el sábado es no sólo el día
instituido y bendecido por el
Creador,' sino que el pueblo de
Dios lo observó desde la crea

ción hasta los días deJesús, que
también lo guardaron Jesús,2 la
Virgen María3 y los apóstoles,4
y que esel díaque seobservará
en la tierra nueva.5 Si éste es el
caso, ¿cómo y porqué se guar
da hoy el domingo?

Tanto la profecía como la
historia vienen en nuestro auxi

lio. El profeta Daniel, cinco si
glos antes denuestra era, aludió
a una tentativa de cambio que
se haría en la leyde Dios, y es
pecíficamente en un manda
miento que tiene que ver con
"tiempos". Ese cambio lo ha
ría una potencia espiritual des
crita en un pasaje profetice6

Si rastreamos la historia del

día de descanso semanal en el

transcurso de los tiempos, des
cubriremos que el cambio de
este día se fue haciendo en for

ma lenta y persistente a partir
de los primeros siglos de la era
cristiana, y que fue paralelo
también con el lento proceso de
apostasía general por el cual
pasó laiglesia. Sin embargo, en
todos los siglos se pueden en
contrar núcleos valientes de fie

leshijos de Dios quemantuvie
ron la pureza de la verdad y la
fidelidad en la observancia del

día del Señor.

¿Cuáles fueron las extrañas
razones para apartarse de las
claras enseñanzas de la Biblia,
basadas en las infalibles pala
brasdelcuarto mandamiento, y
refrendadas por el ejemplo de
Cristo yde los apóstoles? Helas
aquí en esencia:

1. A partir del segundo siglo
muchos cristianos comenzaron

a sentir disgusto o miedo por
quese los identificaba como ju
díos, pues había mucha antipa
tía contra éstos, y para diferen
ciarse de los judíos y noservíc
timas de las persecuciones
contra ellos, guardaron el do
mingo en lugar del sábado ar
gumentando que así conmemo
raban la resurrección de Jesús.

2. A principios del siglo IV,
Constantino aceptó nominal-
mente el cristianismo. Pero lo

cierto eraque seguía siendo, en
esencia, pagano; y con el pro
pósito de hacer el cristianismo
más atrayente para los paganos
introdujo la observancia deldo
mingo pagano. La religión más
popular entonces era el mitraís-
mo. Mitra era el invicto dios

sol, cuyo día era el domingo.
Enel año 321 Constantino pro
clamó laprimera ley dominical,
que en su parte dispositiva de
cía: "Todos los jueces y lasper
sonas de ciudad y los artesanos
deberán descansar en el venera

ble día del sol".7
3. Años más tarde, la iglesia

cristiana, ya paganizada, unida
al Estado y en franco proceso
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de apostasía, adoptó y procla
móesecambio, arrogándose así
una autoridad que nadie puede
tener, pues Jesús declaró que
"hasta que pasen el cielo y la
tierra, ni una jota ni una tilde
pasará de la ley".8 En el Conci
lio de Laodicea, en el año 336,
laiglesia estableció oficialmen
te la observancia religiosa del
domingo.

El origen netamente pagano
de la observancia del domingo
puede probarse no sólo por el
decreto de Constantino, donde
él habla del domingo como
"venerable día del sol", sino
hasta en el nombre de este día

en varios idiomas modernos:

eninglés, Sun-day (día del sol);
en alemán, Sonn-tag (día del
sol).

Los padres de la iglesia nos
han dejado evidencias docu
mentadas de que, a pesar de
este proceso de apartamiento
paulatino delapráctica auténti
ca, hasta bien avanzada la era
cristiana el sábado continuó

siendo observado regular y co
múnmente.

Por ejemplo, Tertuliano, a fi
nesdel siglo II, en suobra Con
tra Marcion, afirma: "Cristo
de ninguna manera abrogó el
sábado".9

En el siglo III, Lactancio
afirmaba que eldía de descanso
de la creación es el sábado.10

Orígenes, también del siglo
III, estableció en unade susho
milías que la labor mundana
cesa para el cristiano durante el
sábado.11

San Jerónimo, enel siglo IV,
declaró queel sábado debía ob
servarse absteniéndose uno del

pecado, y queel reposo durante
ese día simbolizaba el reposo
celestial.12

Sócrates Escolástico, de fi
nes del siglo IV, escribió:
"Aunflue casi todas las iglesias
del mundo celebran los miste

rios sagrados en el sábado de
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cada semana, sin embargo, los
cristianos de Alejandría y
Roma, en consideración a una
antigua tradición, han dejado
de hacerlo".13

Enlaliteratura de los prime
ros siglos hallamos dispersas
una serie de recomendaciones

delospadres delaiglesia relati
vas alaobservancia y santifica
ción del sábado.

El sábado sesiguió guardan
doen forma amplia enEuropa,
Asia, Egipto y Etiopía durante
los primeros siglos. Durante la
Edad Media fue lealmente ob

servado por consagrados nú
cleos de cristianos perseguidos
en la misma ciudad de Roma,

laley de Dios y del Evangelio.
Observaba y hacía observar
fielmente el sábado en sus esta

blecimientos no lejos de laciu
dad de Buenos Aires. Y en los

Estados Unidos, algunos años
más tarde, seconstituyó y orga
nizó un pueblo restaurador de
las verdades bíblicas, una de
cuyas características es la ob
servancia del sábado conforme

a la ley de Dios. Es la Iglesia
Adventista del Séptimo Día,
que hoysehaconvertido enuna
iglesia mundial.

No hayduda de quehaymu
chos cristianos que guardan el
domingo creyendo, con toda
sinceridad, que eseldía dedes-

Los padres de la iglesia nos han de
jado evidencias documentadas de
que, hasta bien avanzada la era cris
tiana, el sábado continuó siendo ob

servado regularmente.

por los valdenses que se refu
giaban en las rocosas cavernas
de los valles del Piamonte, por
cristianos de Inglaterra, por
campesinos de Italia y por di
versos grupos de las Indias
Orientales y China.

Los eslabones de esta cadena

de fieles observadores del sába

do se van sucediendo intermi

tentemente con grupos de ana
baptistas, con los sabatistas de
Moravia, con una multitud de
cristianos en Bohemia, Silesia,
Polonia, Holanda y otros países
del continente entre los siglos
XV y XVII, y por los grupos de
Rusia. Hasta que finalmente ha
llamos la antorcha de la fideli

dad a los mandamientos de Dios

ardiendo en el Nuevo Mundo.

Francisco Ramos Mexía, un
procer argentino, enseñaba a
los indígenas los preceptos de

canso que Cristo estableció y
que guardaron los apóstoles y
sus seguidores. Pero la Palabra
de Dios no apoya este razona
miento, y cuando investigamos
enlahistoria tampoco hallamos
que respalde esta creencia.

Los opositores de Cristo
—mayormente los saduceos y
los fariseos— disputaban ame
nudo con él porque no respeta
basus enseñanzas; pero en más
de una ocasión él se refirió a ta

les enseñanzas como "tradicio

nes" humanas.

Esas tradiciones enseñaban,
por ejemplo, que una persona
enferma no debía ser curada en

día sábado para no quebrantar
lo, cosa que Dios nunca ordenó
que sehiciera. Pues bien, Cris
to entró un sábado en una sina

goga para adorar, y encontró
"allí uno que tenía seca una

mano". Sus opositores "pre
guntaron a Jesús, para poder
acusarle: ¿Es lícito sanar en el
día dereposo? El les dijo: ¿Qué
hombre habrá de vosotros, que
tenga una oveja, y siésta cayere
en un hoyo en día de reposo,
no... la levante? Pues ¿cuánto
más vale un hombre que una
oveja? Por consiguiente, eslíci
to hacer el bien en los días de

reposo".14 Jesús sanó al hom
bre, y sus enemigos —ofendi
dos porque había quebrantado
su tradición— hicieron planes
para matarlo. Esta actitud in
transigente de los que hacen e
imponen doctrinas [tradiciones]
humanas es muy antigua y muy
nueva.

Jesús dijo muy categórica
mente de aquellos que enseñan
tradiciones: "Así habéis invali

dado el mandamiento de Dios

por vuestra tradición... Este
pueblo de labios mehonra; mas
su corazón está lejos de mí.
Pues en vano me honran, ense
ñando como doctrinas, manda
mientos [tradiciones] de hom
bres... Toda planta que no
plantó mi Padre celestial, será
desarraigada".15

Apreciado lector: estudie de
tenidamente la Palabra de Dios.

Descubra por usted mismo la
verdad en cuanto al verdadero

día de reposo —el sábado—
que Dios estableció, para que
repose plenamente enesta tierra
y seprepare para entrar enelre
poso celestial en la tierra nue
va. 0

(1) Génesis 2:1-3. (2) S. Lucas 4:16.
(3) S. Lucas 23:54-24:1. (4) Hechos
17:2; 18:1-4. (5) Isaías 66:22-23. (6) Da
niel 7:25. (7) Código de Justiniano, Lib.
iii, tít. 12, cap. 3. (8) S. Mateo 5:17-19.
(9) Lib. iv, cap. 12, en Migne, Patrolo
gía latina, t. II, col. 415. {^Institucio
nes divinas, lib. vii, cap. 14, en Migne,
op. cit., t. VI, cois. 181-182. (11) Orí
genes de Alejandría, Homilía 23 sobre
Números,cap. 4. (12) SobreIsaías, cap.
56, 58, en Migne, op. cit., t. XXVI,
cois. 540-542, 573-574. (13) Sócrates
Escolástico, Historia eclesiástica, lib. v,
cap. 22. (14) S. Mateo 12:9-14. (15) S.
Mateo 15:6-13.



¿ABOLIÓ CRISTO
T-A LEY DE DIOS?

B AQUÉN eso de allí
—dijo el arquitecto
mientras miraba unas

planchas de bronce en
las cuales estaban es

critos los Diez Manda

mientos—; ya están
fuera de moda". Como notó

que sus oyentes se reían, inme
diatamente rectificó: "Por su

puesto, no me estoy refiriendo
a los Diez Mandamientos".

Millones de personas tienen
una actitud semejante, pero con
una diferencia: no desprecian
las planchas de bronce sino lo
que está escrito sobre ellas.
¿Pero qué sucedería si no hu
biese ley? Que todos harían lo
quese lesantojara sinel menor
riesgo desercastigados. Reina
ría una inseguridad absoluta y
tiránica, la confusión y el de
sorden.

Podemos vivir en este mundo

porque está gobernado por le
yes físicas fijas. Todo marcha
regido porestas leyes: desde las
inmensas galaxias hasta los in
visibles átomos. El crecimiento

de las plantas, las migraciones
de las aves, los procesos fisio
lógicos, los fenómenos de la
naturaleza..., todo está gober
nado por una legislación de
asombrosa sabiduría.

Preguntamos: Dios, el Autor
de todas estas leyes y Creador
de todas las cosas, ¿dejó el

Dr. JULIO G. ONIVE

mundo sin una ley para gober
nar la conducta humana y que
ésta se rigiera al azar o por el
capricho de los hombres? No
podemos ni siquiera pensar en
esto porque Dios jamás hubiera
hecho tal cosa. Además, él dio
a Adán y Eva un código moral
paragobernar biensuconducta.
¿Yporqué aseguramos esto úl
timo? Porque "donde no hay
ley, tampoco hay transgre
sión;... pues el pecado es in
fracción de la ley" (Romanos
4:15; 1 S. Juan 3:4). ¿Cómo
podrían haber pecado Adán y
Eva si no hubieran tenido una

ley que rigiese su vida?

PROPÓSITOS DE LA

LEY MORAL

Primero: Con su santa ley
Dios busca nuestra propia pros
peridad: "¿Qué pide Jehová tu
Dios de ti, sinoque temas a Je
hová tu Dios,... que guardes
los mandamientos de Jehová y
sus estatutos,... para que ten
gas prosperidad?... para que
viváisy os vaya bien, y tengáis
largos días en la tierra" (Deute-
ronomio 10:12-13; 5:33).

Segundo: El salmista David
declara en forma diáfana: "Los

mandamientos de Jehová son

rectos, que alegran el corazón;
el precepto [mandamiento] de
Jehová es puro, que alumbra
los ojos" (Salmo 19:8).

La ley de Dios es una guía
segura parailuminar el entendi
miento y educar la conciencia,
paraquesepamos distinguir en
treel bien y el mal,entre lojus
to y lo injusto.

Muchos se rebelan contra los

mandamientos divinos porque
—según ellos— los priva de su
libertad y de su anhelo de supe
ración. Este concepto contradi
ce loqueDios mismo nosense
ña: que el obedecerlos trae
prosperidad y luz [liberación]
parael entendimiento. Laleyes
una fortaleza contra el mal.

Tercero: La ley nos muestra
los defectos y debilidades de
nuestro carácter —esto es, que
somospecadores—, y nos con
duce a Cristo, la única solución
para nuestro irremediable pro
blema moral. Los mandamien

tosdeDios, bajo la iluminación
del Espíritu Santo, nos permi
ten conocer nuestra desespera
da situación: "Por medio de la

leyeselconocimiento delpeca
do" (Romanos 3:20). Y San
Pablo, en otro de sus escritos,
añade: "La ley fue nuestro ayo
[del griego paidagogós: tutor,
guardián] para llevarnos a Cris
to" (Gálatas3:24, versión cató
lica de Nácar-Colunga), quien
perdona nuestros pecados y nos
da poder para obedecer los
mandamientos divinos.

Además, la ley moral —cuya

esencia es el amor— revela el

carácter de su Autor: "Dios es

amor" (1 S. Juan 4:8).

LA LEY MORAL ES

ETERNA

En los tiempos del Antiguo
Testamento la nación judía te
nía tres tipos de leyes: (1) Las
leyes civiles, que se referían a
asuntos de sanidad y procedi
mientos judiciales; (2)las leyes
ceremoniales, que regulaban
los ritos parael culto y el siste
ma de sacrificios que simboli
zaban a Cristo, "el Cordero de
Dios". Estas leyes eran una
"sombra de lo que ha de ve
nir"; eran el "acta de los decre
tos" que fue clavada "en la
cruz" (Colosenses 2:14, 17).
(3) La ley moral —los Diez
Mandamientos—, la más im
portante de todas, escrita en
"tablasde piedra... coneldedo
deDios" (Éxodo 31:18).

Esta ley es eterna como su
Escritor: "Fieles [firmes, ver
daderos] son todos sus manda
mientos, afirmados eternamen
te y para siempre, hechos en
verdad y rectitud" (Salmo
111:7-8). "Mucho ha que en
tendí que tus mandamientos los
estableciste para la eternidad"
(Salmo 119:152, versióncatóli
ca Nácar-Colunga). Los hom
bres pueden ignorar, rechazar,
burlarse o tratar de modificar
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los mandamientos divinos; pero
delante de Dios son... eternos.

Muchos aseguran que la ley
de Dios aparece por primera
vez en el Sinaí. Sostener esto es

como afirmar que la ley de la
gravedad no existió hasta que
fueenunciada por Newton en el
siglo XVII. Tanto las leyes físi
cas como las morales son eter

nasporque fueron dadas porun
Legislador eterno y porque ve
lanporel interés permanente de
las criaturas de Dios.

Por otra parte, la Biblia nos
dice que "el pecado es infrac
ción de la ley" (1 S. Juan 3:4) y
que todos pecaron, lo que nos
permite afirmar quela leytiene
quehaber existido mucho antes
que surgiese el pueblo judío,
desde los días del mismo Adán.

Y no podría haber sido de otro
modo: Dios quería que todos
prosperasen, que a todos les
fuese bien, que todos recono
ciesen su pecaminosidad y
aceptasen el plan de salvación,
y nosólo unaraza o unpueblo.
De ahí que dio su ley moral
para toda la humanidad.

LA LEY EN EL

NUEVO TESTAMENTO

Algunos dirigentes religiosos
sostienen que la ley divina fue
anulada después de la muerte
de Cristo y que, además, el
amor de Dios hace innecesaria

la obediencia a los Diez Man

damientos.

Pero la Biblia no dice esto.

Por el contrario, un estudio cui
dadoso del Nuevo Testamento

nos muestra que Cristo no sólo
cumplió toda la ley en forma
perfecta —dejándonos unejem
plo que seguir—, sino que ade
más confirmó su vigencia, des
tacó su importancia y amplió
sus alcances.

Jesús declaró terminante

mente: "No penséis que he ve
nido para abrogar la ley o los
profetas; no he venido para
abrogar, sino para cumplir.
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Porque de cierto os digo que
hasta que pasen el cielo y latie
rra, ni unajota ni una tilde pa
sará de la ley" (S. Mateo 5:17-
18). Junto con eso, Cristoen su
célebre Sermón del Monte mos

tró que los requerimientos del
Decálogo noafectan únicamen
te las palabras y las acciones,
sino que tienen que ver con las
intenciones mismas de la con

ducta: "Cualquiera que mira a
una mujer para codiciarla, ya
adulteró con ella en su cora

zón" (versículo 28).
La cruz de Cristo refuta más

alláde toda duda la pretensión
de que la leyde Dios haya sido
abrogada. El hecho de que el
Hijo de Dios murió en lugar del
pecador muestra que el cielo
respetó la vigencia de la ley, y
que satisfizo las exigencias de
lajusticia a costa deuninmenso
sacrificio de amor.

Los apóstoles también ense
ñaron la permanencia de la ley.
Unos treinta años después de la
crucifixión, el apóstol San Pa
bloescribió: "¿Luego porla fe
invalidamos la ley?En ninguna
manera, sinoque confirmamos
la ley" (Romanos 3:31). San
Juany Santiago hicieron decla
raciones semejantes.

Dios no abolió ni siquiera un
punto de la ley para poder sal
var a sus transgresores, pero sí
trazó un plan para cambiar
no la ley sino al pecador: por
la gracia de Cristo, y sólo por
ella, el hombre obtiene el per
dón de sus pecados y, junto con
ello, se le imparte el deseo de
obedecer losmandamientos y la
capacidad para hacerlo.

Este milagro de la gracia di
vina está al alcance de cada ser

humano. Lo único quetenemos
que hacer es anhelarlo con ve
hemencia, pedirlo con fervor y
permitir, en un acto de fe, que
Dios lo haga en nuestra pro
piavida, para gloria suya y para
nuestro bienestar presente y
eterno. O

El Decálogo
i

No habrá para ti otros dioses delante de mí.

II

No te harás escultura ni imagen alguna ni de lo que
hay arriba en los cielos, ni de lo que hay abajo en la tie
rra, ni de lo que hay en las aguas debajo de la tierra.

No te postrarás ante ellas ni les darás culto, porque yo
Yahveh, tu Dios, soy un Dios celoso, que castigo la ini
quidad de los padres en los hijos hasta la tercera y cuarta
generación de los que me odian, y tengo misericordia por
millares con los que me aman y guardan mis manda
mientos.

III

No tomarás en falso el nombre de Yahveh, tu Dios;
porque Yahveh no dejará sin castigo a quien toma su
nombre en falso.

IV

Recuerda el día del sábado para santifícarlo. Seis días
trabajarás y harás todos tus trabajos, pero el día séptimo
es día de descanso para Yahveh, tu Dios. No harás nin
gún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu
sierva, ni tu ganado, ni el forastero que habita en tu ciu
dad. Pues en seis días hizo Yahveh el cielo y la tierra, el
mar y todo cuanto contienen, y el séptimo descansó; por
eso bendijo Yahveh el día del sábado y lo hizo sagrado.

Honra a tu padre y a tu madre, para que se prolon
guen tus días sobre la tierra que Yahveh, tu Dios, te va a
dar.

VI

No matarás.

VII

No cometerás adulterio.

VIII

No robarás.

IX

No darás testimonio falso contra tu prójimo.

X

No codiciarás la casa de tu prójimo, ni codiciarás la
mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su sierva, ni su
buey, ni su asno, ni nada que sea de tu prójimo.

Éxodo 20:3-17

Versión católica Biblia de Jerusalén
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PORQUE
CREO
EN LA

LIBERTAD
RELIGIOSA

ROLANDO HEGSTAD

E AQUÍ las razones
por las cuales creo en
esta libertad esencial,
estrechamente vincula

da con la libertad de

conciencia.

1. Creo en la libertad reli

giosa porque Dios cree en
ella.

Yo sé que el Creador cree en
el libre albedrío, porque no me
hizo unautómata incapaz dedi
sentir. El me hizo libre para
obedecer sus mandatos o para
desobedecerlos. No me sentiría

satisfecho con el afecto de mis

hijos si lesfuera imposible pro
ceder de otra manera.

Si el Creador me dotó con el

derecho de elegir, ¿se sentirá
satisfecho cuando yo niego a
otros hijos suyos este mismo

El autor es director de Liberty, revista
dedicada exclusivamente a defender la
libertad de conciencia.

derecho? Mis prójimos tienen
tanto derechocomo yo paraes
coger si adoran a Dios o no, se
gún suconciencia. Puedo decir
como dice Dios: "Este es el ca

mino, andad por él",' pero ja
más debo estorbar el camino de

otros ni obligarlos a andar por
mi camino.

El fanático religioso puede
obligar a otros, hundirles lases
puelas "legales" y llevarlos a
la fuerza hasta el altar; pero
Dios no aceptará a ninguno de
los dos, pues falta lo indispen
sable para laaceptación: laobe
diencia amorosa, quees la con
secuencia inmediata de la libre

elección.

2. Creo en la libertad reli

giosa porque una profesión de
fe forzada no satisface los

mandatos de la ley de Dios.
Los principios divinos son

fáciles de entender, pero de un
alcance muy profundo: serefie

ren a los actos y a los pensa
mientos. "No codiciarás"2
prohibe una actitud mental.
¿Cómo podría una ley civil im
ponerobediencia a este manda
miento? Hay otro mandamiento
que ordena santificar el sábado
como día de reposo.3 ¿Podrá
acaso unaley dominical produ
cir la reverencia que pide Dios?
¿Puede, acaso, una ley hacer
obligatoria la asistencia a la
iglesia e inspirar en los adora
dores el deseo de adorar a Dios

"en espíritu y en verdad"?4
"El poder legislativo del go
bierno —decía Thomas Jeffer-

son— sólo alcanza a las accio
nes y no a las opiniones" ^

3. Creo en la libertad reli

giosa porquees parteesencial
del cristianismo.

Jesús, el Hijo de Dios, en
grandeció su ley con sus pala
bras y sus acciones: "Oísteis
que fue dicho a los antiguos: No
matarás... Pero yo os digo que
cualquiera que se enoje contra
su hermano, será culpable de
juicio... Oísteis que fue dicho:
No cometerás adulterio. Pero

yo os digo que cualquiera que
mira a unamujer para codiciar
la, ya adulteró con ella en su
corazón".6 Jesús dio énfasis al
culto delcorazón y noa la mera
forma exterior.

Pedro sacó su espada para
defender a Jesús, pero éste lo
reprendió: "Vuelve tu espada a
su lugar; porque todos los que
tomen espada [encuestiones re
ligiosas], a espada perece
rán".7 "Mi reino no es de este
mundo —dijo Jesús a Pilato—;
si mi reino fuera de este mundo,
mis servidores pelearían para
que yo no fuera entregado".8

Los enemigos de Cristo hi
cieron una pregunta muy peli
grosa: "¿Es lícito dar tributo a
César [al gobierno], o no?", y
les respondió conunas palabras
que son la base para la separa
ción entre laIglesia yel Estado:

"Dad, pues, a César lo que es
de César, y a Dios lo que es de
Dios".9 Y para que aun la per
sona más sencilla supiera cómo
relacionarse con su prójimo,
expresó el principio sublime de
"la regla de oro": "Así que,
todas las cosas que queráis que
los hombres hagan con voso
tros, así también haced voso
tros conellos; porque estoes la
ley y los profetas".10 ¿Cómo,
pues, podrá alguien justificar la
intolerancia religiosa?

Pero en el Calvario es donde

encuentro el argumento más
poderoso en favor de la libertad
religiosa. El Dios queallí esta
ba reconciliando al mundo en

Cristo," demostró que poseía
un amor ilimitado, incompara
ble. ¡Todo enmudece ante la
grandeza de este amor: "Dios
es amor"!12

¿Podrá el hombre acallar al
guna vez este amorcon una ley
civil? ¡Jamás! Los que afirman
que son discípulos de Jesús tie
nenla sagrada obligación de re
velar su amor en sus relaciones

mutuas, paraque todos los que
losobserven puedan amar tam
bién al Redentor. ¿No dijo aca
so Jesús: "Y yo, si fuere levan
tado de la tierra, a todos atraeré
a mí mismo"?13

Negara otros la libertad reli
giosa es estorbar el designio di
vinode queel hombre sealibre,
es manchar el nombre de Dios

en el nombre de Dios, es quitar
al Calvario su significado y su
poder como símbolo supremo
deunamorsublime y desintere
sado. Por todo esto y mucho
más... creo en la libertad de

conciencia y en la libertad reli
giosa que de ella se despren
de. 0

(1) Isaías 30:21. (2) Éxodo 20:17; S.
Mateo 5:27-28. (3) Éxodo 20:8-11. (4)
S. Juan 4:23-24. (5) Citado por Johnson
y Yost en Separation ofChurch andSta
te. (6) S. Mateo 5:21-22, 27-28. (7) S.
Mateo 26:52. (8) S. Juan 18:36. (9) S.
Mateo 22:17-21. (10) S. Mateo 7:12.
(II) 2 Corintios 5:18-19. (12) 1 S. Juan
4:8. (13) S. Juan 12:32.
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LAS NACIONES UNIDAS
Y LA LIBERTAD RELIGIOSA

LASNACIONES UNIDAS, la organización inter
nacional más importante de nuestro mundo ac
tual, se constituyeron oficialmente el 24 de octu
bre de 1945, fecha en que la Carta de las Nacio
nes Unidasfue refrendada por las cinco grandes
potencias de entonces y por una mayoría de los
demás firmantes.

Uno de los documentos más importantes de
esta entidad, y de nuestra civilización occiden
tal, es la DECLARACIÓN UNIVERSAL DE LOS
DERECHOS DEL HOMBRE, aprobada y pro
clamada por la Asamblea General el 10 de di
ciembre de 1948. Reproducimos aquellos párra
fos y artículos referentes a la libertad religiosa:

PREÁMBULO (Segundo párrafo)

Considerando que el desconocimiento y el menosprecio de los derechos humanos han origi
nado actos de barbarie ultrajantes para la conciencia de la humanidad; y que se ha proclamado,
como la aspiración más elevada del hombre, el advenimiento de un mundo en que los seres
humanos, liberados del temor y de la miseria, disfruten de la libertad de palabra y de la
libertad de creencias.

ARTICULO 2 (Primer párrafo)

Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta Declaración, sin
distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o de cualquier otra
índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento o cualquier otra condición.

ARTICULO 16 (Primer párrafo)

Los hombres y las mujeres, a partir de la edad nubil, tienenderecho, sin restricción alguna
por motivos de raza, nacionalidad o religión, a casarse y fundar una familia; y disfrutarán de
iguales derechos en cuanto al matrimonio, durante el matrimonio y en caso de disolución del
matrimonio.

ARTICULO 18

Toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión;
este derecho incluye la libertad de cambiar de religión o de creencia, así como la libertad
de manifestar su religión o su creencia, individual y colectivamente, tanto en público como
en privado, por la enseñanza, la práctica, el culto y la observancia.

ARTICULO 26 (Segundo párrafo)

La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortaleci
miento del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales; favorecerá la com
prensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los grupos étnicos o reli
giosos; y promoverá el desarrollo de las actividades de las Naciones Unidas para el manteni
miento de la paz.

ARTICULO 30

Nada en la presente Declaración podrá interpretarse en el sentido de que confiere derecho
alguno al Estado, a un grupo o a una persona, para emprender y desarrollar actividades o reali
zar actos tendientes a la supresión de cualquiera de los derechos y libertades proclamados en
esta Declaración.

(Tomado del libro Las Naciones Unidas al alcance de todos, publicado por dicho organismo en 1960, en Nueva York. El énfasis en
negrilla es nuestro.)


